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Resumen 

La etapa de los 2 a 3 años es de cambios emocionales, sociales, intelectuales para los 

infantes, comienzan a imitar las acciones de los adultos y de sus compañeros de juego, a 

seguir instrucciones de dos o tres pasos, a organizar objetos por color o forma, y a expresar 

varias emociones. Este estudio se centró en el desarrollo socioemocional de infantes 

empleando una ruleta de destrezas y la observación estructurada a 13 niños y niñas de un 

CNH de la ciudad de Portoviejo, Ecuador. Se obtuvo como resultados un alto número de 

infantes, cuyo desarrollo socio emocional tiende a incrementarse con la utilización de la 

ruleta; aunque debe focalizarse el trabajo con aquellos que aún no logran alcanzar las 

destrezas y con quienes están en proceso de lograrlo. Es necesario que esta efectiva 

herramienta pueda emplearse también dentro de los hogares para potenciar el desarrollo 

de los niños. 

Palabras clave 

Desarrollo social, destrezas, edades tempranas, emociones, ruleta.  

 

Abstract 

The 2 to 3 years stage is one of emotional, social and intellectual changes for infants; they 

begin to imitate the actions of adults and their playmates, to follow two- or three-step 

instructions, to organize objects by color or shape, and to express various emotions. This 

study focused on the socio emotional development of infants using a skills roulette and 

structured observation of 13 children from a CNH in the city of Portoviejo, Ecuador. The 

results showed a high number of infants whose socio emotional development tends to 

increase with the use of roulette, although work should be focused on those who have not 

yet achieved the skills and those who are in the process of doing so. It is necessary that 

this effective tool can also be used within the home to enhance children's development. 
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Social development, skills, early ages, emotions, roulette. 
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Introducción 

Se estima que más del 30% de los infantes en América Latina no accede a 

programas de educación inicial adecuados, según la Comisión Económica para América 

Latina y el Caribe (CEPAL, 2021), esta realidad refleja desigualdades significativas en el 

acceso a metodologías que potencien el desarrollo cognitivo y emocional desde los 

primeros años de vida, una problemática que afecta al desarrollo emocional y social, tan 

esencial para el desarrollo infantil. Los infantes que no reciben el apoyo adecuado para 

gestionar sus emociones y establecer relaciones sociales saludables pueden experimentar 

dificultades a lo largo de su crecimiento, incluyendo problemas de adaptación escolar, de 

resolución de conflictos, y baja autoestima, de habilidades de comunicación y de la 

capacidad para convivir armoniosamente con sus pares.   

En el contexto Ecuatoriano, según los datos proporcionados por el Instituto 

Nacional de Estadísticas y Censos (INEC, 2022), cerca del 53% de los niños no se 

encuentra dentro de la tasa neta de asistencia a la educación inicial, lo que refleja 

desigualdades en el acceso a metodologías y herramientas que favorezcan el aprendizaje 

lúdico y significativo, inclusive por cuanto el Ministerio de inclusión económica y social 

lleva adelante programas como los CDI y CNH (Creciendo con nuestros hijos), en los 

cuales se estimula al infante mediante actividades socioemocionales, motoras, lúdicas, 

etc., pero que adolecen de una estructura que promueva su desarrollo infantil integral, 

basada en una planta de educadoras/es adecuadamente formada, que a su vez puedan 

formar a los padres de familia, lo cual acentúa la problemática (Gutiérrez & Ruiz, 2018). 

Esta realidad es similar para el CNH Ternuritas del cantón Portoviejo, en el que 

además se evidencia una carencia de materiales y herramientas creativas e innovadoras 

que estimulen socioemocionalmente a los infantes. De ahí que, facilitar el proceso de 
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desarrollo emocional en los niños de 24 a 36 meses mediante el empleo de una ruleta de 

destrezas, constituye el objetivo de esta investigación.  

Por otra parte, las emociones se deben a procesos neurobiológicos que conducen a 

sentimientos correspondientes, se componen de procesos neuroquímicos, 

comportamiento expresivo y una experiencia subjetiva o estado de sentimiento, el 

componente neuroquímico implica diversos procesos en el sistema nervioso somático que 

activan y regulan la emoción.  Las emociones básicas aparecen en la infancia, al madurar 

los circuitos neuronales y permanecen estables durante el desarrollo temprano; se definen 

como tipos naturales que no dependen del desarrollo cognitivo para su activación y son 

universales en todos los seres humanos (Ackerman et al., 1998a). 

Emociones, como la alegría, la tristeza y la ira, son discretas y distinguibles, y cada 

una se asocia a expresiones faciales específicas, se miden utilizando las expresiones 

faciales, ya que cada emoción es un conjunto específico de respuestas (Ackerman et al., 

1998a). Las emociones básicas pasan a formar parte de los esquemas a medida que la 

emoción y la cognición relacionada interactúan (Izard, 2007). La aparición de las 

emociones dependientes depende de la experiencia, el aprendizaje y la socialización 

durante el desarrollo. La culpa y la vergüenza emergen a finales de la primera infancia, a 

la par de la maduración de las estructuras socio cognitivas (Ackerman et al., 1998; Izard 

(1971). Teorías sobre las emociones como la de Carrol Izard, Michael Lewis y Lisa 

Feldman se describen seguidamente.  

Teoría de las emociones diferenciales y desarrollo emocional (DET) 

La Teoría de la emoción discreta/diferencial desarrollada por Carrol Izard (1998a) 

y propuesta inicialmente por el psicólogo Silvan Tomkins en 1960, coloca al bebé como 

precursor de las emociones básicas universales, desde el nacimiento  y en el transcurso 

de su vida, está listo para expresarlas y vivirlas, con independencia absoluta del proceso 
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cognitivo. Estas emociones (alegría, miedo, sorpresa, ira, asco, tristeza) son innatas al 

lactante, las expresa mediante el rostro, son discretas y pueden diferenciarse. Las 

emociones dependientes surgen a partir de los 2 años como producto del proceso 

cognoscitivo y su experiencia social. 

Para Izard (1971) “La comprensión y el control o regulación de las emociones 

constituyen la clave del bienestar personal o psicológico y desempeñan un papel 

importante en la salud biológica” (p. 395). Las emociones pueden surgir en diferentes 

momentos del desarrollo y pueden variar hasta cierto punto entre individuos, situaciones 

y culturas) y cada una comprende rasgos diferenciables y distintos, por ejemplo, 

expresiones faciales, patrones fisiológicos y sentimientos subjetivos (Buss et al., 2019). 

En dicha teoría, las personas “experimentamos un conjunto limitado de emociones 

fundamentales, cada una con características biológicas, fisiológicas y conductuales 

distintivas. Se cree que cada emoción está asociada con expresiones faciales específicas, 

cambios fisiológicos (como la frecuencia cardíaca y la respiración) y tendencias 

conductuales” (Murphy, 2025, párr. 4).  

De acuerdo a esta teoría, las emociones son universales e innatas, se descomponen 

en ilimitadas emociones discretas, aunque identifica algunas como base para las otras: 

esperanza, alegría, miedo y tristeza (Nesse, 2019). Estas emociones básicas incluyen 

emociones primarias fundadas en valores a eventos internos o externos en apariencia 

provenientes del hemisferio derecho (Siegel, 2020).  

Si las expresiones emocionales fueran verdaderamente universales e innatas, 

esperaríamos observar patrones consistentes e idénticos de expresión y 

reconocimiento en todas las poblaciones humanas. Estudios en antropología y 

psicología han demostrado el impacto de la cultura en las emociones. Las normas 

culturales, los valores y los contextos sociales influyen activamente en la 

manifestación, regulación y comprensión de las emociones (Murphy, 2025, pág. 15). 
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Gran parte del trabajo empírico de Izard se centró en la comprensión de la expresión 

de las emociones en las primeras etapas de la vida. Un aspecto de esta competencia 

emocional, es la utilización de las emociones para lograr la automotivación, el aprendizaje 

y resolución de problemas (Trentacosta & Schultz, 2015), concluyendo en la necesidad 

de programas de prevención centrados en la familia desde la etapa prenatal, para prevenir 

conductas negativas en los adolescentes (Olds et al., 1998). En resumen, la teoría propone 

que hay un conjunto de emociones discretas y básicas que son universales y son 

universales y son atendidas por estructuras biológicas programadas (Geetha et al., 2024), 

en tanto, las interacciones entre la emoción y los sistemas cognitivos forman el desarrollo 

emocional normativo, y las desviaciones, lo contrario (Ackerman et al., 1998). 

Teoría de las emociones autoconscientes  

Michael Lewis (2022) formuló la teoría de las emociones autoconscientes (la 

vergüenza, la empatía y los celos, así como también la vergüenza, la culpa, la arrogancia 

y el orgullo), cuyo primer grupo se conoce como emociones autoconscientes expuestas 

que surgen entre los 15 y 24 meses cuando los niños reflexionan sobre su yo sin requerir 

capacidades cognitivas elaboradas. La vergüenza aparece cuando tiene comprensión de 

que es el centro de atención de los adultos, la empatía asoma cuando se coloca en el papel 

del otro; surgen inmediatamente los celos cuando es consciente que le falta algo que el 

otro posee. Estas primeras emociones son efecto directo de su capacidad para considerarse 

a sí mismo en sus interacciones con los demás, más no de las normas, reglas y metas 

(SRG) de la familia y del entorno. 

En el tercer año de vida, los niños empiezan a incorporar los SRG de su familia y 

sus compañeros, esta capacidad da lugar a un nuevo conjunto de emociones, denominadas 

emociones evaluativas autoconscientes que incluyen una nueva forma de vergüenza, la 

culpa, orgullo y arrogancia. El bochorno aparece como una forma menos intensa de 
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vergüenza que experimenta cuando en compañía de otros, viola la SRG de la cultura 

(Lewis, 2022). Elogiar demasiado a los niños puede dar lugar a un rendimiento negativo, 

el mecanismo supuesto puede estar en el aumento de la arrogancia en los niños así tratados 

(Mueller & Dweck, 1998).  

Toda la vida emocional tiene lugar en un entorno social, las situaciones que suscitan 

estas emociones y sus expresiones se ven afectadas por las normas de sus padres, 

hermanos y compañeros. Estas expresiones emocionales tempranas están socializadas y 

no son aprendidas, sino que tienen un significado evolutivo adaptativo para la especie 

(Lewis, 1992a). A medida que pasan de estos primeros patrones de acción emocional a 

las emociones autoconscientes, la socialización desempeña un papel cada vez más 

importante a la hora de determinar qué situaciones provocan qué emociones y cómo se 

expresan. Se podría pensar que el desarrollo de la vida emocional requiere una influencia 

cada vez mayor de la socialización (Lewis, 2008).   

Los SRG constituyen la información que el niño adquiere a través de la 

culturización a una sociedad y una familia determinadas y deben ser aprendidas por el 

niño, mediante el aprendizaje y la observación indirecta. El niño aprende a evaluar sus 

acciones, pensamientos y sentimientos (Lewis, 1992b). En una familia, la acción del niño, 

por ejemplo, sacar un notable en un examen, se considera un éxito, mientras que en otra, 

un fracaso. Las evaluaciones están determinadas culturalmente, el éxito y el fracaso son 

artefactos culturales. Además, también se aprende cómo el niño se evalúa a sí mismo o 

su auto atribución, si se ve de forma global o de forma específica. Las atribuciones 

globales dan lugar a la vergüenza y la arrogancia, mientras que las atribuciones 

específicas dan lugar a la culpa y el orgullo (Lewis, 2003).  

Para entender las  emociones autoconscientes se debe tener en cuenta que la 

biología de la especie y las normas culturales que rodean al niño, junto con las funciones 
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disposicionales específicas del niño como el temperamento, son todas necesarias para la 

comprensión de su desarrollo (Lewis, 2014). La aparición de las emociones evaluativas 

autoconscientes, también llamadas emociones morales, marca verdaderamente la 

condición humana y nos diferencia del resto del mundo animal (Lewis & Feiring, 1981).  

Teoría de la emoción construida  

La teoría de la emoción construida, desarrollada por Lisa Feldman Barrett (2017), 

sostiene que las emociones distan de la percepción del individuo de una naturalidad 

aparente, en contraste con la teoría tradicional de las emociones, y clasifica a los estudios 

sobre las emociones  en teoría clásica y teoría de la emoción construida (Feldman, 2015). 

Propone que las emociones se modelen de forma holística como fenómenos cerebrales y 

corporales completos en contexto (Gonzáles, 2023). Las señales de predicción actúan 

como un dial de volumen para influir en el procesamiento de los errores de predicción 

antes de que lleguen al cerebro (Feldman, 2017). Las emociones son construcciones del 

mundo, no reacciones a él, ayuda a comprender los trastornos mentales, físicos y 

neurodegenerativos y derrumba las fronteras artificiales entre las neurociencias 

cognitivas, afectivas y sociales (Feldman, 2021).  

Todo ser humano tiene las emociones desde que nace, se pueden ver en su rostro 

cuando se enoja y frunce el ceño, al sonreír, al estar triste, etc. Las emociones varían 

según la persona, que no las crea y provoca, tampoco (Feldman, 2019). El desarrollo 

emocional es esencialmente el desarrollo de conceptos emocionales. Los niños 

construyen emociones utilizando los mismos procesos que utilizan para construir todos 

los conceptos abstractos que no están directamente vinculados a objetos físicos o 

experiencias, como la libertad, la inteligencia y la belleza. El proceso de etiquetado de las 

emociones por parte de los cuidadores es particularmente relevante para la construcción 
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de conceptos emocionales.  La hipótesis es que los niños aprenden a usar estas palabras 

de emoción para construir categorías y conceptos de emoción (Hoemann et al., 2019). 

La teoría es una visión construccionista para comprender la base cerebral de la 

emoción, la información no prevista (es decir, el error de predicción) se consolida siempre 

que se prevé un cambio fisiológico en el estado del perceptor (Katsumi et al., 2022). Una 

vez minimizado el error de predicción, esta se convierte en una experiencia, al hacerlo, la 

predicción explica la causa de los acontecimientos sensoriales y dirige la acción (Picazo 

& García, 2025). De este modo, el cerebro utiliza la experiencia pasada para construir una 

conceptualización situada que se ajuste mejor a la situación para guiar la acción (Melchor, 

2024). El cerebro construye continuamente conceptos y categorías para identificar cuáles 

son las entradas sensoriales, cuando el modelo interno crea un concepto de emoción, la 

categorización final da lugar a una instancia de emoción (Gündem & Sunaert, 2022).  

Para Feldman, las categorías emocionales no tienen esencias neuronales dedicadas, 

son tan reales como otras categorías conceptuales que requieren un perceptor humano 

para existir (Feldman, 2017). Ya que no hay neuronas específicas de la emoción, una 

neurona determinada hace más de una cosa (Feldman, 1995). “La emoción depende del 

perceptor, por lo que las preguntas sobre la naturaleza de la emoción deben incluir un 

perceptor” (Feldman, 2017, p. 14), por tanto, nunca será posible medir una emoción solo 

por los movimientos faciales, para comprender su naturaleza se debe modelar los sistemas 

cerebrales necesarios para dar sentido a los cambios físicos del cuerpo (Feldman, 2017). 

Metodología  

La investigación responde al enfoque cuantitativo, diseño no experimental, de nivel 

descriptivo, a través de la aplicación de la observación estructurada basada en el Currículo 

de Educación Inicial (Espinosa, 2014, pág. 24), a 13 infantes en edades de 24 a 36 meses 
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del CNH Ternuritas de la ciudad de Portoviejo, Ecuador. El instrumento se aplicó en 2 

tiempos, al inicio y al término de la formación, después de 4 meses.  

Figura 1 

Ruleta de destrezas 

   

Nota. Las imágenes de la ruleta (izquierda a derecha) denotan alegría, asco, tristeza, 

asombro, enojo, miedo.  

Resultados  

Como resultados de la observación del desarrollo emocional y social empleando la 

ruleta de destrezas, y de la vinculación emocional y social según el Currículo, se tienen 

las tablas 1 y 2 siguientes.  

Tabla 1 

Desarrollo emocional y social mediante la ruleta de destrezas 

 

Destrezas  

Observación inicial Observación final 
Con 

frecuencia 
Con poca 
frecuencia 

Sin ninguna 
frecuencia 

Con 
frecuencia 

Con poca 
frecuencia 

Sin ninguna 
frecuencia 

Expresa emociones y sentimientos a 

través de las figuras de la ruleta. 

 

3 

 

4 

 

6 

 

6 

 

5 

 

2 

Reconoce si es niño o niña por medio de 

las figuras de la ruleta. 

 

4 

 

4 

 

5 

 

8 

 

3 

 

2 

Demuestra ser amable y respetuoso en su 

entorno social. 

 

4 

 

5 

 

4 

 

8 

 

3 

 

2 

Reconoce a la familia por medio de las 

figuras de la ruleta. 

 

4 

 

5 

 

4 

 

6 

 

6 

 

1 
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Puede observarse en la tabla 1 que, mediante el empleo de una ruleta de destrezas, 

inicialmente el número de niños que lograron expresar sus emociones y sentimientos, 

reconocer su sexo (varón o mujer) y a su familia, así como mostrar amabilidad y respeto 

por el medio social, fue más bajo en comparación con los otros niños que no lo lograron 

(69%). Empero, efectuada la observación final, se evidencia un notable incremento de 

infantes que comienzan a lograr el desarrollo emocional y social en comparación con los 

que aún no lo alcanzan (15%). Es preciso destacar que aún, un promedio del 31% de 

infantes comienzan a intentar lograr la destreza, siendo necesario focalizar el trabajo con 

ellos, enfatizando en las figuras de la ruleta.   

Tabla 2 

Ámbito del  Currículo: Vinculación emocional y social  

Objetivo en el 

Currículo 

 

Destrezas  

Observación inicial Observación final 
Con 

frecuencia 

Con poca 

frecuencia 

Sin ninguna 

frecuencia 

Con 

frecuencia 

Con poca 

frecuencia 

Sin ninguna 

frecuencia 

Desarrollar la 

capacidad de expresar 

sus emociones, 

sentimientos y 

preferencias como parte 

del proceso de 

aceptación y 

autorregulación de sí 

mismo. 

Identifica algunas 

emociones y 

sentimientos de las 

personas de su 

entorno y expresa las 

suyas mediante el 

lenguaje verbal y no 

verbal. 

 

2 

 

4 

 

7 

 

6 

 

4 

 

3 

Desarrollar su 

identidad, a partir del 

reconocimiento de 

ciertas características 

propias y de vínculos de 

pertenencia con 

personas y objetos de su 

entorno cercano. 

Se reconoce como 

niña o  niño 

identificando sus 

características físicas. 

 

3 

 

4 

 

6 

 

10 

 

2 

 

1 

Diferencia por los 

nombres a los 

miembros de su 

familia y personas 

cercanas, 

reconociéndose como 

parte de la misma. 

 

4 

 

4 

 

5 

 

4 

 

7 

 

2 

Incrementar su 

capacidad de 

relacionarse 

positivamente con otras 

personas estableciendo 

vínculos que facilitan la 

adquisición de la 

seguridad y confianza 

en sí mismo, así como a 

su proceso de 

socialización. 

Practica algunas 

normas básicas de 

comportamiento 

(pedir por favor y 

decir gracias). 

 

2 

 

5 

 

6 

 

9 

 

3 

 

1 
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Nota. Los objetivos y las destrezas corresponden al Currículo de Educación Inicial 

vigente en Ecuador, por cuanto se citan textualmente en la tabla 2 (Espinosa, 2014). 

El aspecto de la vinculación emocional y social de acuerdo al Currículo de 

Educación Inicial, evidencia de manera preliminar que es mayor el número de niños que 

no están vinculados emocional y socialmente consigo mismos, con su familia y con su 

entorno (54%). En la observación final, puede notarse en cambio, una significativa 

disminución de este número (23%), sin embargo un promedio del 31% están en proceso 

de lograrlo, siendo necesario trabajar más a menudo con ellos para que alcancen la 

destreza con mayor frecuencia.  

Discusión 

De conformidad con los resultados y la UNICEF  (2019), la etapa entre los 24 y 36 

meses se caracteriza por cambios acelerados que les permiten comprender el mundo que 

les rodea y desarrollar habilidades. Así, Benítez et al. (2023);  Guaranda y Grasst  (2023) 

destacan que, en el aspecto cognitivo pueden seguir instrucciones de dos pasos, usan 

objetos para representar situaciones imaginarias, la comunicación se vuelve más fluida y 

expresiva, transmiten necesidades, deseos y emociones con mayor claridad. Por su parte, 

Campoverde et al. (2023), denotan que, en el ámbito social y emocional, comienzan a 

desarrollar una mayor conciencia de sí mismos y de los demás, experimentan emociones 

más complejas y las manifiestan de diversas maneras, aprenden gradualmente a 

interactuar con otros niños, iniciando formas básicas de juego compartido.  

Mientras Santi (2019) sostiene que, el deseo de autonomía les impulsa a hacer las 

cosas por sí mismos, desde vestirse hasta realizar pequeñas tareas. Para Herrera y 

González (2023), el aprendizaje lúdico trasciende la simple diversión, a través del juego, 

exploran, comprenden y se relacionan con el mundo que les rodea, construyendo 

aprendizajes significativos de manera natural y placentera. Según Solís (2019), las 

experiencias lúdicas proporcionan un espacio único para desarrollar habilidades sociales 
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y emocionales, aprenden a interactuar con sus pares, negociar, compartir y resolver 

conflictos, desarrollan empatía, autoconfianza y regulación emocional, elementos 

fundamentales para el desarrollo social. Los juegos grupales, se convierten en 

laboratorios de interacción social donde aprenden valiosas lecciones de convivencia  

Marcenaro et al. (2021) hacen énfasis en el uso de herramientas como la ruleta de 

destrezas para despertar la curiosidad de los infantes, ayudándoles a través de la ludo, en 

la participación en actividades instintivas, como clasificar, agrupando y ordenando 

objetos varios con características similares, categorizando por: forma, tamaño, color, 

peso, entre otros. Cuando el infante logra clasificar está sentando las bases del 

pensamiento lógico matemático y la relación entre los objetos y la categoría a la cual 

pertenece (Educación 3.0, 2024). La ludo no solo es una herramienta efectiva estimulante 

del desarrollo socio cognitivo emocional del infante niño (Bósquez et al., 2024), es 

también causante de un aprendizaje interactivo, creativo, social y vivencial (López et al., 

2024). 

Conclusiones 

El uso de la ruleta de destreza mediante actividades dinámicas y coloridas ha 

constituido una herramienta lúdica efectiva para el desarrollo emocional en los infantes 

de 24 a 36 meses del CNH Ternuritas, logró captar su atención y facilitó el 

reconocimiento y manejo de emociones básicas como la alegría y tristeza, enojo, asco, 

miedo y asombro. Se pudo evidenciar el fortalecimiento de sus habilidades 

socioemocionales al término de los 5 meses de trabajo con ellos en que, a través de las 

imágenes contenidas en la ruleta, los niños y niñas iniciaron el aprendizaje de la gestión 

de sus emociones, a respetar los turnos y a trabajar en equipo, aportando en la 

construcción de una base sólida que propenda a su interacción social y el manejo de 

conflictos con sus pares.    
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Es conveniente considerar la utilidad de la ruleta de destrezas como una herramienta 

lúdica que estimula el desarrollo socioemocional de los infantes en edades tempranas y 

en los diferentes espacios en que se los acoge en sus primeros pasos de la educación 

inicial; CNH, Centros de educación inicial y centros de desarrollo infantil; teniendo en 

cuenta, además los múltiples beneficios educativos que tiene y que están respaldados por 

estudios pedagógico-científicos que destacan su capacidad para estimular la creatividad 

y la imaginación en los niños, permitiéndoles explorar nuevas ideas y expresar emociones 

de manera espontánea.   
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